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P R O L O G O 

E n todos los países , lector amado, hay tradiciones y piado­
sas costumbres, que p e r p e t ú a n los actos de acendrado entusiasmo 
religioso de las generaciones, que fueron reflejo de la fe de los 
pueblos. 

Proverbial es la devoción que ha distinguido siempre a l ca­
tólico pueblo español : prueba inequívoca de su profundo espíritu 
religioso, han sido y serán siempre los santuarios y ermitas que, 
bajo advocaciones m i l , a cuá l m á s grata, embellecen las llanuras, 
adornan los pintorescos miles y coronan las encrespadas mon­
tañas. 

España , amada patria nuestra, nación privilegiada por el 
cielo, s i las hay, es también por estas piadosas tradiciones y cris­
tianas costumbres, el lugar m á s amado de Jesús , que p rome t ió 
reinar con su adorable y sacra t í s imo Corazón más que en otras 
partes del mundo, según lo hizo presente a su gran siervo el 
P. Hoyos. 

Y en Ambas-Aguas, pueblo pequeño por lo escaso de su ve­
cindario, grande sin embargo por la rica j o y a que encierra, s i ­
tuado en la jur isd icc ión municipal de Muro de Aguas, partido 

judicial de Arnedo, en los confines de la provincia de Logroño y 
perteneciente a l Obispado de la an t iqu í s ima y siempre amada 
Diócesis de Calahorra, ilustrada por el mimen poético del genio 
de Prudencio, y regada con la sangre valerosa de los Stos. Már­
tires hermanos Emeterio y Celedonio, de quienes los riojanos 
han heredado el valor, la entereza de carácter y lo acrisolado de 
su fe, álzase un Santuario con el misterioso dictado de Jesús en 
el paso de su flagelación, a l que los fieles l laman gráf icamente 
Santísimo Cristo de Ambas-Aguas, donde las generaciones de 
esta Comarca y de muchas otras, han ido y van colgando a su 
paso exvotos y ofrendas, testimonios elocuentes de su fe y su 
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piedad, y recibos valiosos de las muchas mercedes obtenidas, y 
donde las piadosas visitas, que se verifican y vienen celebrándose 
por la multitud de personas, que de las riberas y de las monta­
ñ a s , de las ciudades y de los pueblos a él acuden, son una prue­
ba de esas tradiciones tiernas y civilizadoras, a que nos referimos. 

Cientos y cientos de hombres, mujeres y candorosos niños, 
viniendo todos los años , y en todas las épocas a visitar a l Santí­
simo Cristo de Ambas-Aguas, consagrándole por completo los 
latidos de su ardiente corazón, en acción de gracias por los be­
neficios recibidos, o en demanda de remedio a sus necesidades, 
son un espectáculo edificante y elocuente por demás . Sí , lector 
piadoso, a q u í los hemos admirado más de una vez, analizando su 
piedad, observando su entusiasmo religioso, delirante, sublime, 
encantador. Y a l ver venir a. m i l y mi l , descalzos unos, a pie du­
rante las caminatas otros, llenos de fervor todos, no he podido 
menos de bendecirlos, porque con sus visitas y piadosos ejercicios 
con fortan su fe, y con la fe con fortada y las conciencias limpias, 
llevan a sus casas abundantes dones espirituales, y a sus cristia­
nas y trabajadoras fami l ias el consuelo cristiano aqu í experimen­
tado ante la veneranda efigie del Stmo. Cristo de Ambas-Aguas 
en su Santuario, donde después de elevar a l Cielo su plegaria, 
como dolorosa nube de perfumado incienso, paréceles haber oído 
en el fondo de sus conciencias una voz melodiosa y a la vez im­
ponente que les dice. ¡Adelante , adelante, desterrados hijos de 
E v a ! ¡A lzad vuestra frente los oprimidos por el dolor, o agobia­
dos por el infortunio, o atormentados por la enfermedad! ¡Bien­
aventurados los que lloran porque ellos serán consolados!, por-, 
que acudiendo a Mí, que soy fuente de agua viva, refrigeraré 
vuestra sed, y médico universal para todas las dolencias del cuer­
po y del espíritu, os da ré la salud, prenda inestimable que todos 
ansian y muchos en M í no buscan desgraciadamente con funesto 
daño suyo.» ¡Dichosos m i l veces los que sabéis por experiencia 
estas consoladoras verdades, y habéis escuchado aquí , ante el 
Stmo. Cristo de Ambas-Aguas, estás voces celestiales, que de go­
zo p u r í s i m o y de grata satisfacción han llenado vuestros cora-
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D E S C R I P C I Ó N D E L A E R M I T A 

Se halla situada a las alueras del pueblo y una distancia 
de unos cuatrocientos metros, en el campo, con amplio ho i i -
zonte, dando su fachada al camino que conduce a Muro de 
Aguas ha l lándose rodeada de á rbo le s , que en su m a y o r í a son 
olmos y t a m b i é n a lgún chopo, propiedad de la E r m i t a , con 
una franja de terreno de ciento treinta y un metro de largo 
por veinte de ancho por la parte del poniente. Su forma de 
planta rectangular, y lo mismo la casa hospede r í a a ella ane­
ja. L a E r m i t a propiamente tal tiene doce metros de largo por 
cuatro metros noventa c e n t í m e t r o s de ancho, tiene una sola 
nave; su cons t rucc ión d e * m a m p o s t e r í a . E s de estilo renaci­
miento. Se halla entarimada y pintada. A I entarimado contri­
buyó con seiscienlos reales en el año 1891 el E x c m o . e I lus t r í -
simo Sr. Don Antonio Mar ía de Cascajares, Obispo que fué de 
esta Diócesis. Se dió licencia y comisión para bendecirla a 
Don Juan J iménez , cura de A m b á s - A g u a s , el cual por encargo 
del l imo. Sr . Obispo de esta Diócesis Don Juan Pinero que le ( í j 
confirió en 6 de Marzo de 1646, p roced ió a bendecirla el día 
20 de Marzo del mismo a ñ o . 

Se halla limitado el Presbiterio por una verja de hierro 
que el año 1919 se c o m p r ó a la E r m i t a de Quel y mide cuatro 
metros y noventa c e n t í m e t r o s de ancho por tres metros c in­
cuenta cen t íme t ros de alto. Junto al Presbiterio, en el centro 
se halla la tumba del Fundador, cubierta por una tabla de 
nogal. 

No hay sino un solo altar, el cual es de madera estilo re­
nacimiento. Este retablo y lo mismo la Imagen fueron cons­
truidos por un escultor de Soria. Según cuenta la t r ad ic ión la 
Imagen costó ochocientos reales, y el altar mi l reales. E l do­
rado de este altar costó novecientos veintiocho reales en el 
ano 1644. Según se desprende de escritos, que obran en el l i ­
bro de F u n d a c i ó n , la efigie del Stmo. Cristo estuvo expuesta 
dos años p r ó x i m a m e n t e (o sea desde que se trajo de Soria has­
ta que se llevó a la E r m i t a ) a la vene rac ión de los fieles en la 
Iglesia Parroquial de Ambas-Aguas en el altar del Cristo de la 
Parroquia. Cuenta t a m b i é n la t r ad ic ión , que durante la gue­
rra de los franceses en el 1808, para evitar que estos se la l le­
vasen v profanaran, ocultaron los honrados vecinos de Ambas 
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Aguas esta Sagrada imagen en una cueva sita en el término 
denominado Huerto del Santo, enfrente de otro t é r m i n o lla­
mado Las Llecas . Hay un escrito en el libro de F u n d a c i ó n en 
que se dice que la Imagen fué costeada por el pueblo de Am-
bas-Aguas. 

E l C a m a r í n en que se halla la Imagen venerada tiene un 
metro con sesenta c e n t í m e t r o s de alto por un metro con 
treinta c e n t í m e t r o s de ancho. E l día 8 de octubre de 1890 
fué colocado por D. Vicente R e d ó n , vecino de Calahorra, un 
magníf ico cristal doble de una pieza en el C a m a r í n del 
Stmo. Cristo, cuyo cristal fué donado a esta ermita por el 
l imo . Sr. D . Santiago Palacios y Cabello, d ign í s imo Deán de 
la Sta . Iglesia Catedral de Calahorra y natural de Muro de 
Aguas. 

E l retablo, todo él de madera, es tá formado por dos cuer­
pos; en el inferior se halla situada la imagen, en el superior 
hay una pintura que representa a San Juan Bautis ta , Pa t rón de 
Amba-Aguas, bautizando a Jesucristo. E n los cuatro ángulos 
de la nave del Presbiterio se hallan dibujadas, o pintadas al 
ó leo , las i m á g e n e s de los cuatro Evangelistas, y algunas insig­
nias de la Pas ión de N . S. J . C . 

Es ta E r m i t a y lo mismo la Casa -Hospede r í a fué edificada 
a expensas del piadoso sacerdote L i c . D . Antonio Ramo, hijo 
de D . M a r t í n Ramo y de D ñ a . Antonia Malo, naturales los 
tres de Ambas-Aguas, entre los años 1640 y 1643. Dicho señor 
fué Cura de la Parroquia de Sta. Mar ía de la V i l l a de Muro de 
Aguas, Beneficiado en dicha iglesia y de la de San Juan Bautis­
ta de este pueblo de Ambas-Aguas, Cape l l án de l a Capellanía, 
que fundó D . Pedro Ramo, y su pr ima D o ñ a E l v i r a Blázquez. 
Fa l lec ió el viernes 22 de julio de 1650, habiendo hecho testa­
mento.el día anterior, y o r d e n ó fuese sepultado su cadáver en 
la capilla por él fundada. Es tablec ió y fundó una memoria y 
Obra Pía , para perpetuar la conse rvac ión de la E r m i t a y Culto 
del Stmo. Cristo de Ambas-Aguas, d o t á n d o l e largamente cen­
sos y buenas fincas, que han sido su sostén y su riqueza hasta 
nuestros tiempos, en los que poniendo su mano v iva y desa-
mortizadora nuestros gobiernos han malvendido aquellos in­
tereses sagrados dejando abandonado el culto del Seño r y ex­
puesto a la ruina el edificio que, para albergue de peregrinos 



y piadosos visitantes, fundó y do tó la piedad de nuestro vene­
rable antepasado. 

Es cierto que el celo que ha distinguido siempre a los i n ­
dividuos, que forman la Junta del Patronato, ha sostenido con 
decencia y progresivo aumento el Santuario y aneja Hospede­
ría merced a la caridad nunca desmentida de la Rioja , devotos 
entusiastas de tan venerada Imagen de toda la provincia de 
Soria, parte de Navarra y Aragón y otros países , que a diario 
vienen en demanda de los celestiales auxilios, v en cumpl i ­
miento de sus férvidas promesas, contando ¡a casa aneja con 
menaje, ropa y utensilios en abundancia para su uso y como­
didad, bajo la inmediata inspección de e r m i t a ñ o s , custodios 
de Sagrada Prenda. 

No diré yo, lector piadoso, que su edificio sea esbelto y 
grandioso en medio de los encrespados riscos de que se ve ro­
deado, ni que ofrezca ese atractivo de variados y hermosos 
panoramas, que recrean la vis ta , y convidan a una vida mue­
lle y placentera. Nada de eso. 

Rivales tiene en este concepto entre los Santuarios y B a ­
sílica, levantadas por la piedad española en la soledades de los 
desiertos o los férti les o perfumados campos. 

Peí •o en (manto a la imagen venerada.. . ¡Oh! E n este pun­
to si que me atrevo a asegurarte que no tiene igual en el mun­
do. Su escultura es seguramente una bella producción , del 
arte cristiano, digna de labrar la gloria postuma del inspirado 
artista. Imagen venerada, que excita devoc ión siempre cre­
ciente. Imagen h e r m o s í s i m a que subyuga y encanta, que l lama, 
mueve y atrae aun sin quererlo; y que al fijar, más de una 
vez la mirada sobre su rostro sonriente y divino, parece sen­
tirse el corazón inundado de santo gozo: gozo, que deshecho 
en lágrimas de ternura desciende de los ojos, surca las meji­
llas, y entrando por el c o r a z ó n dulcifica sus sentimientos, lo 
mueve a c o m p a s i ó n , al contemplar, al suave influjo de pia­
dosa cons iderac ión , el trance apurado, el paso sangriento de 
la Flagelación del D u e ñ o y Seño r de nuestros corazones, ma l ­
tratado su cuerpo divino con cinco mi l y tantos azotes, abier­
tas las carnes sagradas del Redentor del humano linaje, por se­
res inhumanos, a los que ven ía a redimir . 



V I S I T A A L S A N T U A R I O 

V e n , ven, lector piadoso, deja tu casa, y a l emprender un 
viaje no exento de molestias tal vez, en cambio, cuando más 
te aproximas a este Santuario, experimentas en tu corazón a 
cada paso las más gratas impresiones; y al correr las torcidas 
sendas de que abunda, recuerda que es camino regado de lá­
grimas de muchas madres, y perfumado con los tiernos suspi­
ros de tantas almas inocentes, como han ido a vis i tar con in­
fantil devoc ión los unos, v a pedir por los seres de su maternal 
c o r a z ó n las otras; a visi tar repito la Imagen de sus encantos, 
el San t í s imo Cristo de Ambas Aguas, morador de estos riscos, 
convertidos en casa de orac ión . 

Has llegado va . Descansa si estás fatigado. Precisamente 
el que m á s rendido llega, tiene deseos de volver, cuando ha 
marchado. E n t r a en la santa E r m i t a ; es p e q u e ñ a ; pero es her­
mosa. Sin detenerte a examinar sus muros de sillares, ves, en 
medio de abundantes luces la Imagen veneranda objeto de tus 
ansias, desvelo de tus sueños , depositarla de tus secretos, y 
p l á c i d a m e n t e conmovido ante la majestad y grandeza que tus 
ojos admiran, tu pensamiento se eleva hasta el Cielo. 

En t re resplandores de color de fuego se destaca nuestro 
amoroso Jesús; ves sus llagas, que parecen rec ién abiertas, y 
que al transcurso de los siglos no han podido cicatr izar . 

Ves su mirada placentera, que te sigue y que sólo en tí pa­
rece fijarse, cuando hay cientos de personas que la es tán vien­
do y como tú , sólo ellos ú n i c a m e n t e se creen mirados. Aque­
lla actitud soberana te arrebata, te conmueve; le has rezado 
v , como no aparta su d iv ina mirada, tu bajas los ojo? para di­
rigirlos a otra parte, y a q u í , ves mul t i tud de exvotos de cera, 
que te indican los mil-clamores que al Stmo. Cristo se han di­
rigido y Jesús los ha escuchado; allí , ves las muletas, que como 
testimonio de a u t é n t i c a s y milagrosas curaciones han colgado; 
a q u í , en otro lado, vés objetos m i l que la piedad ha puesto 
como s ímbolo de reconocimiento y como prenda de gratitud 
eterna. 

¡Aquí, lector piadoso, c u á n t o s consuelos se han ex­
perimentado! S i fuera posible que la Humanidad se olvidara 
de los favores recibidos en este Santuario, el testimonio de 
de los innmerables exvotos, ofrendas, v fervorosas romerías 



aquí verificadas anualmente, se l e v a n t a r í a n para afear la ingra­
titud del olvido, y publicar que en este lugar santo, que ins­
pira devoción, se han dispensado a torrentes las bondades 
del Señor, las gracias de Jesús , encargado de derrramar sobre 
estas comarcas los tesoros de su infinita misericodia. 

Decidlo si no vosotros, pecadores, que a q u í habé i s rec i ­
bido el primer rayo de luz para vuestra conve r s ión verdadera 
v eficaz. Enfermos, que habé i s conseguido vuestra deseada 
salud, y la espiritual medicina de vuestras almas. 

Pacientes y afligidos, que aqu í habé i s sido consolados, 
enjugando las l ág r imas de vuestros ojos llorosos. Padies de fa­
milia, que a q u í habéis pedido por aquellos seres preciados de 
vuestro corazón . ¿Acaso la poderosa p ro t ecc ión de este Santua­
rio bendito dispensada no ha reanimado vuestro deca ído espí­
ritu, y alentado vuestra apocada esperanza y devuelto l a paz a 
vuestro corazón angustiado? 

¿Acaso no ha sido oído vuestro deseo del a lma, el suspiro 
de vuestra angustia, aliviando y disipando vuestros temores 
dirigiendo vuestros pasos y allanando vuestro camino? 

Jesús en la Basílica o E r m i t a de Ambas-Aguas parece es­
tar preguntando a sus piadosos visitantes las mismas pregun­
tas que el fervoroso autor de los, «qu ince minutos en compa­
ñía de Jesús S a c r a m e n t a d o » pone en boca del Señor . V e r d a ­
deramente te dice si le visitas con amor: 

1. ° Necesitas hacerme en favor de alguien una súpl ica 
cualquiera? Pues dile su nombre bien sea el de tus padres, 
hermanos o amigos. H a prometido escuchar toda plegaria que 
salga del corazón , v puedes pedirle con sencillez por los pobres, 
a quienes quisieras consolar; por los enfermos, a quienes ves 
padecer, por los extraviados que ves camino del precipicio: 
por tu familia, que está lejos de t í ; por los amigos, que te 
aprecian y no tienes a tu lado. 

2. ° ¿Y para tí no necesitas alguna gracia? Dale , dale 
una lista de tus necesidades, p íde le que te aparte del camino 
del vicio, que sacuda de t í las miserias, y te vista del vestido 
de santidad. Pídele salud, y te la d a r á . P íde le éxito en tus 
negocios, y te s a ld r án bien. P íde le , p íde le , porque muchos 
deseos tiene de favorecerte. Precisamente nadie acud ió a E l 
en este Santuario de l a piedad, que no fuese escuchado y favo-
rablemente despachado. 
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¿Lo ves? ¿Ves a Jesús amarrado a la columna y vilmente 
maltratado? Pues mi ra . At ra ídos por el divino i m á n que des­
pide inteligencias poderosas le han prestado aqu í su homenaje 
y , ungidos por la santa devoc ión , han salido de aqu í dispues­
tos a combate singular en defensa de la Fe y de las creencias 
cristianas. At ra ídos por el divino i m á n que despide, la madre 
ha venido a q u í a l lorar la desgracia de su hijo, o a pedirla 
ventura de la luja de su corazón ; el padre ha llorado en me­
dio de su ancianidad, y el hijo ha suspirado la ausencia del ser 
querido, que un día le trajo por pr imera vez a este santo asilo, 

F i j a la vista en esta sagrada imagen, y atento el corazón 
a sus santas inspiraciones m i l y m i l pechos doloridos recurrie­
ron en las innumerables contrariedades de la v ida ; y cuantos 
en medio del llanto de su t r i b u l a c i ó n , y entre l a amargura de 
sus penas, acudieron, fueron cumplidamente socorridos: y des­
hechos en lenguas publicaron las grandezas del Señor , que son 
las bondades de la Imagen veneranda del Sttno. Cristo de 
Ambas-Aguas. No lo olvides, recurre a él , pues te espera. 

F I E S T A S P R I N C I P A L E S 

Dos son las fiestas principales, que se celebran en esta 
E r m i t a del Sto. Cristo: el 3 de mayo. Invenc ión de la Santa 
Cruz , y el 26 de septiembre. 

E l 3 de mayo, a hora competente, y acordada entre las 
autoridades eclesiást icas y civiles, salen los vecinos de Muro 
de Aguas en proces ión , cantando las Le tan ías de los Santos, 
camino de Ambas-Aguas. Los de Ambas-Aguas, con una Cruz 
muy adornada de vistosos pañue l i t o s , hermosas cintas, y flores 
perfumadas, t a m b i é n salen en proces ión del mismo'modo, 
con sus pendones, estandarte del Sto. Cristo, Cruz parroquial 
y ciriales, y Sacerdotes con capa p luvia l roja, hasta juntarse 
ambas procesiones en el t é r m i n o llamado Portalrubio, donde 
después de saludarse las autoridades e insignias se fusionan las 
dos procesiones en una sola, camino de la E r m i t a , cantando 
las Le tan ía s . 

Una vez ya en la E r m i t a , se tiene la Misa cantada y Ser­
m ó n del día y a l final de la Misa se da a adorar la Reliquia de 
la Sta. Cruz . A con t inuac ión se hace la bend ic ión de campos, 
c a n t á n d o s e las Le t an í a s a l i r , y el T e Deum al regreso. 
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Este día, como cosa t íp ica y tradicional, es el reparto de 
huevos y vino. A cada n iño y n i ñ a de las escuelas de Muro de 
Aguas y Arabas-Aguas, se les entrega un huevo cocido; y a los 
que han ayudado o cantado la Misa o llevado insignias en la 
Procesión, t a m b i é n ; y si éstos tienen l a edad escolar, se les da 
otro huevo m á s . 

E l Municipio en pleno, los Sacerdotes, Maestros y Maes­
tras se r eúnen en una h a b i t a c i ó n de la Gasa Hospede r í a a to­
mar el huevo cocido, pan y vino. E l vino se da gratis a todo 
el que quiere beber. E l gasto de huevos y vino lo paga el M u ­
nicipio de Muro de Aguas. 

L a otra fiesta se celebra el 26 de septiembre. 
Después de los tres toques de campana, y por l a tarde, 

entre dos luces, se organiza la Proces ión de la Parroquia a la 
Ermita. Pendones, faroles, estandartes, Cruz Parroquial con 
ciriales, y el P á r r o c o con capa p luvia l roja, y asistentes, se 
ponen en marcha cantando el Sto. Rosario, y , llegados a la 
Ermita, se concluye rezando. Se hace la Vis i ta al Sto, Cristo, y 
se predica el s e r m ó n de Acción de gracias. Se da a adorar la 
Reliquia de la Sta, Cruz , y queda terminado el acto de aquella 
noche. 

Por la m a ñ a n a del día 27, mucho antes que salga el sol, 
hay confesiones, y a c o n t i n u a c i ó n Misa, C o m u n i ó n , y adora­
ción de la Reliquia, partiendo los Romeros, a fin de llegar a l a 
Procesión de las Fiestas de Arnedo. Así acaban las fiestas del 
26 y 27 de septiembre. 

E l día 3 de mayo es por decirlo así , fiesta famil iar de 
Muro de Aguas y Ambas-Aguas, aunque no faltan devotos de 
los pueblos comarcanos y aun lejanos. 

E l día 26 de septiembre es fiesta universal . E n este día 
acuden de muchos pueblos, principalmente de Navar ra , Soria 
y Rioja a dar juntos gracias a l Santo Cristo por los beneficios 
recibidos y pedir salud para volver a verle al siguiente a ñ o . 

. P R E F A C I O A L A N O V E N A 

E l Stmo. Cristo de Ambas-Aguas ha sido siempre el pro­
tector de este país , y a E l han tributado y t r i b u t a r á n las gene­
raciones venideras loores sinceros de fe y rel igión; porque 
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Padre amoroso, compasivo y clemente ha sido y será dulce 
refumlo de las tempestades del e sp í r i tu , abrigado puerto en las 
tenebrosas tormentas del co razón ; dulce calma en las huraca­
nadas borrascas del mundo; anchuroso sendero... e iluminado 
camino por el á r ido desierto de la v ida ; salvaguardia eficaz y 
medicina salvadora de nuestras dolencias espirituales y tempo­
rales. 

Ded icándo le en el transcurso de nueve días el testimonio 
de nuestro filial afecto, recibiendo en nuestro frágil corazón el 
alimento fuerte de las almas puras, mediante Una buena con­
fesión, le seguiremos fielmente hasta ser en premio de nuestra 
devoción en el cielo coronados. 

Haz con fe este piadoso novenario, seguro de conseguir 
tu ansiado deseo, pues tiene prometido escuchar a l que le su­
plicare, dar a l que le pidiera, y abr i r a l que a sus puertas lla­
mare. 

Confieso ingenuamente que nada m á s seguro, para acudir 
al Señor , que hacerle con fervor este santo ejercicio, arregla­
do a costa de trabajo, y escogiendo de aqu í y a l lá , como la 
abeja forma el delicioso panal de variadas y distintas flores. 
Así, para formarlo, preciso fué consultar y. tomar algo de lo 
que, sobre el sangriento misterio de la F lage lac ión del Señor, 
escribieron la V . M . Mar ía Jesús de Agreda en su «Mística 
Ciudad de Dios», «Los Trabajos de Jesús» del P. Tomás de 
Jesús O. S. A . ; «La Historia de la Pas ión» del P . Mir de la 
Real Academia E s p a ñ o l a ; y «La Ciencia del Crucifijo» del 
P . Pedro Mar ía S. J . , : pues de otra manera nada hubiera po­
dido hacer en asunto, que tanto bien puede reportar a los 
verdaderos devotos del Stmo. Cristo de Ambas-Aguas. 

Y 
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NOVENA A L 8 T M O . C R I S T O D E A M B A S - A G U A S 
D I A P R I M E R O 

Acto de contrición. 

ISeñor m í o Jesucristo! Padre piadoso de infinita bon­
dad, c lemencia y miser icordia . ¡ O h S e ñ o r ! c u y a grande­
za no tiene fin y c u y a miser i cord ia es sobre todas las 
obras de vuestra D i v i n a Omnipotenc ia : O i d los c lamo­
res de nuestro c o r a z ó n angust iado y r e c i b i d la humi lde 
confesión de este ingrato pecador . A vos S e ñ o r confie­
so mi maldad y en vuestra soberana presenc ia detesto 
mi ingratitud pasada. Pecado h é contra e l C i e l o y con­
tra Vos, a la v is ta de los á n g e l e s y de los hombres, y 
todas las criaturas p i d e n v e n g a n z a contra mi . Mis pe­
cados ¡Dios m í o ! e x c e d e n d e l n ú m e r o de mis cabel los , 
Y su grave peso oprime mis flacos hombros. Mis culpas 
han herido mi a lma hasta lo profundo y se han corrom­
pido mis l lagas y desp iden un hedor intolerable y y o 
me a v e r g ü e n z o de estar en vues tra presenc ia . Cubier to 
de confus ión y pegada mi c a r a c o n el po lvo de la t ierra 
imploro vuestra miser icordia , pues V o s s ó l o p o d é i s cu­
rarme. ¡P i edad , Padre clemente! ¡ P e r d ó n , Padre Sant í s i ­
mo! Pésame de haberos ofendido: p é s a m e a m a n í í s i m o 
Kedentor de haber pecado: y o propongo firmemente la 
enmienda de mi v i d a , a y u d a d o de vuestra d i v i n a grac ia . 

A m é n . 

M E D I T A C I Ó N 

Del furor inhumano de los j u d í o s contra Jesús . 
Considera a lma m í a , c ó m o conoc iendo P i l a í o s la 

porhada i n d i g n a c i ó n de los j u d í o s contra J e s ú s Nazare­
no, y deseando condenar le a muerte, porque le p a r e c í a 
inocente, le p a r e c i ó que m a n d á n d o l e azotar con rigor, 
8 vi^Cailaiel furor de acíuel i n g r a t í s i m o pueblo , y la en­
vidia de los P o n t í f i c e s y Escribas,- para que dejasen de 
P ^ ^ u i r l e y ped ir su muerte, y si en algo acaso hubie­
se tallado Cristo a las ceremonias y ritos j u d á i c o s , una 
vez corregido le d a r í a l ibertad. 
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C o n s i d e r a atentamente que este ju i c io as í íoritiadoj 
por Pilatos, f u é porque en el discurso de l proceso sef 
i n f o r m ó que imputaban a J e s ú s que no guardaba el sé1! 
bado, no otras ceremonias de la L e y de M o i s é s , de lo 
que nec iamente le c a l u m n i a b a n como consta del dis­
curso de sus predicac iones s e g ú n ref ieren los Evange-; 
listas. Pero s iempre d i s c u r r í a en esto Pilatos como igno­
rante, pues ni en e l Maestro de toda Sant idad podía; 
caber defecto alguno contra la L e y que h a b í a venido aj 
cumplir, , n i tampoco aun s iendo v e r d a d la calumnia, no 
le d e b í a cast igar por esto c o n p e n a tan extrema y des­
igual , porque los mismos j u d í o s en su L e y t e n í a n otros 
medios para purif icarse de las transgresiones qua a cada 
paso c o m e t í a n contra el la. 

C o n s i d e r a t a m b i é n que a ú n p a d e c i ó Pilatos otro 
error y e n g a ñ o creyendo que los j u d í o s t e n d r í a n de Je-I 
sús a l g ú n l inaje de h u m a n i d a d y c o m p a s i ó n natural; 
porque c iertamente, la i n d i g n a c i ó n y furor inhumano 
de los j u d í o s contra J e s ú s , no era de hombres que natu­
ralmente suelen aplacarse y moverse a c o m p a s i ó n vien­
do 8 su enemigo y a humi l lado , porque t ienen corazonl 
de carne y les es natural e l amor a sus semejantes y cau­
sa de a lguna c o m p a s i ó n : pero aquellos p é r f i d o s judíos; 
estaban revest idos y como transformados en demonios 
y así no tuv ieron c o m p a s i ó n de l m a n s í s i m o Jesús , antesj 
m á s a p o r f í a r e p e t í a n , p e r s i g á m o s l e ahora que no tiene, 
quien le def ienda y l ibre de nosotros, {del E c c í c o IV, 
V , 10). . 

« M e d i t e c a d a uno un rato y p i d a a l Stmo. Cristo df| 
A m b a s - A g u a s la grac ia e spec ia l que desea conseguir del 
S. D . Majes tad en este piadoso n o v e n a r i o » . 

R E S O L U C I Ó N P R Á C T I C A 

Entre todos los pecados que contra el S e ñ o r se col 
m e t í a n no h a y uno que no tenga por pr inc ip io la sober-j 
bia , pues el la es la r a z ó n de todos ellos, causa funesta dfil 
todos los males. D e t é s t a l a ¡a lma mía!: no seas comoFil 
latos que se atreve a juzgar la conducta del Santo de| 
los Santos: pract ica la v i r t u d Santa de la humi ldad, que| 

é 
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|r es, no lo dudes, el fundarmenío de todas las v irtudes , el 
| cimiento del edificio de la Sant idad. 

J A C U L A T O R I A 

Los soberbios, J e s ú s m í o , obran s iempre i n í c u a m e n -
I te, yo jamás me a p a r t a r é de tu Santa L e y , y si me humi­

llas, un bien sería para mí , porque as í a p r e n d e r é tus jus­
tificaciones. 

(Salmo 118 v. 51 y 71). 

O R A C I Ó N P A R A E L DÍA P R I M E R O 

Santísimo Cristo de Ambas-Aguas, Jesús Amado, verdadero 
Dios y verdadero Hombre, m i Creador, m i Padre y m i amable 

ERedentor, que ansioso para sacar el género 'humano de la escla-
vitud del demonio, bajo cuyo pesado yugo gemía por sus culpas, 

I quisisteis no sólo tomar nuestra carne mortal, sino sujetaros a 
la kda más pobre y mortificada por nuestro amor, sobrellevan­
do incomodidades sin cuento, trabajos indecibles y penas s in me-

ídtda, desde la cuna de Belén hasta el sacrificio del Calvario, 
después de haber sufrido la soberbia funes t í s ima y altanera de 
Pílalos a l juzgaros sometiéndoos humilde a ser cruel y bárbara -

• meníe azotado y amarrado a la Columna, dándonos a s í ejem­
plos hermosísimos de humildad y enseñándonos a refrenar nues-
tra soberbia. Permitid, Jesús San t í s imo que y o , criatura mise­

rable y pecadora, comparezca ante vuestra Imagen veneranda y 
minte el trono de vuestra soberana grandeza, como enfermo a l mé-
If/ífo, de quien la salud espero, como ignorante a recibir de vues-
I t m labios dulcísimos las instrucciones que conduzcan m i a lma 
| a vivir unida siempre a Vos y con Vos aprisionada en esa Colum-
l«a bendita por Vos Santificada. 

Es cierto que mi indignidad es muy grande para estar en 
^vuestra compañía, pero no me desechéis, porque y o aborrezco el 
tpecado y detesto mi ingratitud pasada y solo quiero agradaros y 
ferviros eternamente. Amén . 
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A H O R A S E H A R Á N L O S T R E S O F R E C I M I E N T O S 
S I G U I E N T E S : 

I . Padre Eterno, y o os ofrezco a vuestro Santísimo 
Hijo y S é ñ o r m í o Jesucristo, en s a t i s f a c c i ó n de todos los 
pecados cometidos contra V o s . Miradnos por E l con 
ojos de miser i cord ia m á s que con rigor de just ic ia . 

Padre Nuestro, A v e M a r í a y G l o r i a Patri. 
I I . Padre Eterno, y o os ofrezco a vuestro Santísimo 

Hi jo y S e ñ o r m í o Jesucristo, en s a t i s f a c c i ó n de todas las 
injurias que los hombres os h a n causado, y por aquellos 
crueles dolores sufridos por J e s ú s a l ser cruelmente ata­
do e inhumanamente azotado en la C o l u m n a y per las 
e n t r a ñ a s de miser icordia con que le e n v i á s í e i s del Cielo 
a la tierra para padecer por los hombres , os ruego nos 
as i s tá i s en todas nuestras neces idades . 

Padre Nuestro, A v e M a r í a y G l o r i a Patri. 
I I I . Padre Eterno y o os ofrezco los merecimientos 

de vuestro S a n t í s i m o Hi jo y S e ñ o r m í o Jesucristo, los de 
todos los Santos de vuestra celest ial Cor te , unidos a los 
dolores, angustias, amarguras y af l icciones de María 
S a n t í s i m a durante la P a s i ó n Sagrada de Jesús,- para que 
por ellos y por las fatigas de l Redentor fuertemente ama-
rrado y azotado en la C o l u m n a , d e s l i g u é i s nuestros afec­
tos al p e c a d o , nos s o c o r r á i s en los trances apurados de 
nuestra e x i s t e n c i a y nos g u i é i s a l C i e i o . Amén . 

Padre Nuestro, A v e M a r í a y G l o r i a Patri. 

O R A C I Ó N F I N A L P A R A T O D O S L O S D Í A S 
D E L A N O V E N A 

¡ O k Jesús Amab i l í s imo! ¡Vos desnudo y azotado por mi 
.'Vos la inocencia y Santidad infinita, despedazada por mi amo! 
con cinco m i l y tantos azotes! ¡ A y ! ¿qué ex t r año que yo , almi 
pecadora, corazón endurecido y esclavo de S a t a n á s , pague caros 
los gustos de l pecado, si a s í p a g á i s Vos en vuestro pur í s imo Cuer­
po las sensualidades y flaquezas del mío? ¡ A y infeliz de mí! ¡o 
soy quien he pecado, y o merezco ese castigo humillante y np-
roso; y no obstante lejos de mortificar mis apetitos desordenaioi 
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y de castigar con penitencias una carne indómita , no busco sino 
delicias y regalos. 

Mas no será as í en adelante, dulcís imo Jesús mío . Caiga 
sobre mi corazón una gota de esa sangre precios ís ima que de 
vuestras espaldas azotadas brota, y arrepentido a b r a z a r é la mor­
tificación y quedaré encendido en vuestro Santo Amor. Y Vos, 
Padre Celestial, y a que vuestro Sant í s imo Hijo satisfizo sobre^ 
abundantemente a vuestra jus t i c ia divina, perdonad mis culpas, 
usad conmigo de clemencia, socorredme en todas las necesidades 
de mi vida y principalmente en la gracia especial que hoy he ve­
nido a pediros, confiado en vuestra soberana largueza. 

Recibid, a l menos los deseos de agradaros de mi pobre co­
razón, mientras os ruego por las necesidades de la Santa Iglesia 
y Soberano Pontífice. Por nuestros Prelados y Superiores, por la 
extirpación de las herejías, conversión de los pecadores, alivio de 
las benditas almas del purgatorio, paz entre los pr ínc ipes cris­
tianos y sucesos felices del Estado y prosperidad de nuestra E s ­
paña querida, y por nuestros parientes y allegados, amigos, ene­
migos y bienhechores. Guiadnos a todos ¡oh buen J e s ú s ! por el 
camino del bien, para gozar con Vos las inefables delicias de los 
Cielos, donde moras por siglos sin f i n . A m é n . 

(Gozos que se hal lan a l f i n ) . 

D I A S E C U N D O 

Acto de contrición como el pr imer día. 

M E D I T A C I Ó N 

De cómo desnudaron a Jesús , y crueldad con que le trata­
ron a l desnudarle. 

Considera a lma m í a , c ó m o al ser conduc ido nuestro 
amoros í s imo J e s ú s a casa de Heredes , y no respondien­
do allí a las acusaciones de los P r í n c i p e s de los Sacer­
dotes y Escr ibas , este in icuo Juez p a r a burlarse de l ino­
cent í s imo Maestro, d e s p r e c i á n d o l e c o n escarnio y r i é n ­
dose con befa, t r a t á n d o l o como a loco y menguado de 
juicio, m a n d ó vest ir lo c o n una ves t idura b lanca a fin de 
que todos, al v e r l e así vest ido, se mofasen de E l . C o n 
ssta vestidura de loco, f u é devuel to otra vez a P i l a í o s , 
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Y , para cumpl ir e l nefando cast igo de los azotes, que se 
le h a b í a impuesio , desnudaron a J e s ú s , nuestro adorable 
Redentor, aque l la ves t idura b l a n c a , no c o n menor igno­
m i n i a con que en casa del p é r f i d o Heredes se la habían 
puesto. Y p a r a desatarle las sogas y cadenas que toda­
v í a l l e v a b a desde su p r i s i ó n en el Huerto, le maltraron 
inhumanamente descarnando las l lagas que le habían 
hecho en brazos y m u ñ e c a s . 

Y los Ministros de aquel la c r u e l d a d con ignominio­
so imper io y c o n soeces blasfemias le as ieron con vio­
l e n c i a y furor y arrancaron aque l la t ú n i c a inconsút i l 
que J e s ú s usaba como don a p r e c i a d o de su Santísima 
M a d r e . 

C o n s i d e r a a q u í , a lma devota , c ó m o J e s ú s q u e d ó 
desnudo ante u n a multitud deshonesta y despiadada, 
permit iendo su D i v i n a Majes tad aque l la c o n f u s i ó n pa­
ra mayor tormento de su S a c r a t í s i m a Persqna, pero sin 
consentir fuesen arrancados los p a ñ o s de su honestidad 
para e n s e ñ a r n o s a nosotros a tener en gran estima esta 
v i r t u d , que de hombres sabe h a c e r Ange les de l Señor. 

Medite c a d a uno... 

R E S O L U C I Ó N P R Á C T I C A 
S í m b o l o de pureza , testimonio de ange l i ca l inocen­

c i a fué para J e s ú s , y debe ser p a r a nosotros, l a vestidu­
ra b lanca que, como si fuera un loco, le v i s t i eron los sa­
yones inhumanos. Y el recato de J e s ú s al verse afrento­
samente desnudo, debe despertar en nosotros e l aprecio 
de la v i r tud santa de la pureza, y refrenar nuestros sen­
tidos a p a r t á n d o l o s de los incent ivos de l mundo , demo­
nio y carne . 

J A C U L A T O R I A . 
A p a r t e S e ñ o r mis ojos, que no v e a n la v a n i d a d y en 

tu camino dadme v i d a . (Salmo 118 V . 37). 

O R A C I Ó N P A R A E L S E G U N D O DÍA 
¡San t í s imo Cristo de Ambas-Aguas! Misericordiosísimo Re­

dentor del mundo; amorosís imo Bienhechor universal, remedio y 
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consuelo nuestro en todas nuestras tribulaciones e infortunios. 
¿Qué más podía i s hacer pa ra nuestro bien que lo que habéis he­
cho? Tomásteis", Señor, nuestra flaca naturaleza y mortal huma­
nidad y nos habéis dado vuestra excelsa divinidad. Habéis de­
rramado sobre nosotros los tesoros de vuestra gracia abriendo 
vuestro corazón de Padre para derramar sobre vuestros hijos el 
inagotable manantial de vuestra inmensa caridad. 

¡Oh maravillosa bondad! ¡ O h inestimable prenda de amor! 
¡Oh largueza nunca o í d a ! pues os ofrecéis como víctima para 
nuestro rescate. 

Sois despreciado de Herodes y de toda su corte, tra tado co­
mo loco con ropaje de menosprecio y burla. Sois en verdad, la 
sabiduría infinita e increada y sois tenido como falto de ju ic io 
por los hombres; y mientras tanto, vamos nosotros en pos de la 
sabiduría del mundo que es locura delante de Dios. Vos sois 
desnudado de vuestros vestidos, atado a una Columna, cruel y 
bárbaramente azotado en ella, con tanta crueldad que hilo a 
hilo corre vuestra sangre sagrada por todas partes. 

Tratado Vos peor que esclavo, mientras que nosotros, es­
clavos del pecado y del demonio, no recibimos con resignación el 
azote que descarga sobre nosotros la mano piadosa de Nuestro 
Padre Celestial. Mas no será a s í en adelante, sino que sumisos a 
vuestra voluntad soberana, solo queremos profesaros devoción 
eterna para que podamos merecer vuestra corona en los Cielos. 

Amén . 
(Ahora se hacen los tres ofrecimientos, l a oración f i n a l p a ­

ra todos los días y Gozos como en el día primero. 

D I A T E R C E R O 

Acto de contrición como en el pr imer día . 

M E D I T A C I Ó N 
De cómo Jesús f u é amarrado a una columna del patio de la 

casa de Pilatos. 
Cons idera , a lma cr is t iana, que si grande e implaca­

ble era el furor de los j u d í o s contra e l A u t o r de la v i d a , 
no era menos i m p l a c a b l e la s a ñ a que contra nuestro 
mans í s imo J e s ú s t e n í a n los P o n t í f i c e s y Fariseos sus ca-
maradas y confederados, porque Lucifer los irr i taba con-
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su espantosa m a l i c i a , para que diesen al D u l c í s i m o Re­
dentor una muerte amarga y d i la tada c o n desmedida 
crue ldad . 

P i l a í o s estaba entre la luz de la v e r d a d , que c o n o c í a 
y entre los motivos humanos y terrenos que le goberna­
ban y d i r i g í a n y desprec iando la recta just ic ia , m a n d ó 
azotar con rigor al mismo que r e c o n o c í a hal larse sin 
c u l p a . Para ejecutar este acto injusto, tan crue l , por Sa­
t a n á s inspirado, fueron s e ñ a l a d o s seis ministros o sayo­
nes robustos, de h e r c ú l e a s fuerzas, hombres v i les , répro-
bos y sin p i e d a d , que admit ieron m u y gustosos el oficio 
de verdugos , porque el airado y envid ioso s iempre se 
delei ta en ejerci tar su furor aunque sea c o n acciones 
malas v feas. 

Al ' ins tante estos ministros de l demonio con otros 
muchos que se les un ieron , l l e v a r o n a nuestro d u l c í s i m o 
S a l v a d o r a l lugar de l supl ic io , que era el patio de la 
casa donde s o l í a n dar tormento a o í r o s del incuentes. Ro­
deado este patio de columnas de m á r m o l , a una de ellas 
le ataron fuertemente, porque j u z g á n d o l e m á g i c o te­
m í a n se les fuera de ias manos. 

¡ Q u é crue ldad! Propia era de corazones v i les y per­
vert idos , sin e n t r a ñ a s , y peor que fieras. 

Medi te c a d a uno... 

R E S O L U C I Ó N P R Á C T I C A 

Inc l inado el hombre al mal desde sus primeros días, 
se entrega todo entero a é l , cuando no re ina en su cora­
z ó n e l amor a la jus t ic ia . Pilatos manda azotar a l Dios 
de la Santidad, aun c r e y é n d o l e inocente: y o por el con­
trario ¡Señor! no me i n c l i n a r é a formar ju ic ios temera­
rios contra mi p r ó j i m o , porque as í lo ex ige la Santa 
C a r i d a d . 

J A C U L A T O R I A 

S i el hombre juzga muchas vece s sin just ic ia en 
cambio ¡ O h S e ñ o r ! he conocido que vuestros juic ios son 
la misma equ idad . 

(Salmo 118 V . 75). 
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O R A C I Ó N P A R A E L T E R C E R DÍA 

Santísimo Cristo de Ambas-Aguas, Jesús pac ien t í s imo, que 
no contento de veros por nuestro amor maniatado, escupido y 
preso; abofeteado y escarnecido, sufristeis que Pilatos os manda­
se azotar amar rándoos con toda fiereza a una Columna para 
satisfacer la rabia inicua de vuestros enemigos, que a l ímp i tu de 
repetidos azotes os lastiman casi hasta el punto de morir. ¡ Q u é 
contraste, buen Jesús , forma la inocencia de vuestra conducta 
con la fiereza de tan injusta sentencia! Por una parte aparece 
confesada por el Juez, y por otra se ve manifiesta su debilidad y 
la crueldad de los soldados del pueblo. 

Se desea vuestra muerte, pero antes se os ata. Se ha elegido 
el instrumento del suplicio más afrentoso, pero antes debéis ser 
azotado por nefandos ministros de S a t á n . E s poco haceros mo­
rir como a un facineroso, y antes es preciso inventar nuevos e 
inauditos escarnios, nuevos e inauditos padecimientos. ¡ Qué res­
ponsabilidad tan grande la del cristiano, m i dulcísimo Jesús , 
que sin embargo de confesar vuestra inocencia, misecordia infi­
nita y vuestra caridad inmensa, reproducen a cada paso, pecan­
do, las sangrientas escenas de aquella gente desalmada vomitan­
do blasfemias e imprecaciones contra un Dios, que, por rescatarlo 
y redimirlo, sufre y padece! 

Detestamos y a Señor nuestra ruin conducta y sólo queremos 
ser vuestros en la tierra y en el Cielo. Amén . 

Ahora se h a r á n los ofrecimientos, oración 
final y gozos como el día primero. 

D I A C U A R T O 

Acto de contrición como el día primero. 

M E D I T A C I Ó N 
Sobre la s aña implacable con que Jesús ' fué azotado. 

Considera, a lma devota , c ó m o desnudo J e s ú s en la 
lorma que se di jo anteriormente y a presenc ia de mu­
cha gente, los seis verdugos lo ataron a la C o l u m n a , pa­
ra castigarlo m á s a p lacer . Luego , por su orden, de dos 
en dos, le azotaron con c r u e l d a d tan inaudi ta que a ú n 
parece mentira en los corazones m á s endurecidos , a no 
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estar S a t a n á s en e l i m p í o c o r a z ó n de aquel los despiada-1 
dos ministros de Lucifer . 

C o n s i d e r a que los dos primeros azotaron allnocen-l 
í í s i m o J e s ú s con unos ramales de cordeles m u y retoroi-1 
dos, endurec idos y gruesos estrenando en este Sacrile­
gio todo el furor de su i n d i g n a c i ó n , y las fuerzas de sus 
potencias corporales . 

C o n s i d e r a los cardenales y verdugones , l lagas y he-
ridas que estos primeros azotes pud ieron causar en el. 
cuerpo S a c r a t í s i m o de J e s ú s , hasta e l punto de quedai 
entumecido, amoratado y desfigurado. 

C a n s a d o s los dos primeros sayones, entraron de nue­
v o a p o r f í a , otros dos segundos, con ramales de correas, 
como r iendas d u r í s i m a s , le azotaron sobre las contusio­
nes pr imeras , hac iendo derramar y brotar la Sangre Di­
v i n a , que no solo b a ñ ó todo el Sagrado C u e r p o de Je­
sús , nuestro adorable Sa lvador , sino que s a l p i c ó y regó 
la t ierra. 

C o n esto se ret iraron los segundos y comenzaron los 
terceros, s i r v i é n d o l e s de nuevos instrumentos unos ner­
vios de animales , retorcidos, á s p e r o s y duros, con los 
que azotaron al S e ñ o r con m a y o r crue ldad , no s ó l o por­
que y a no h e r í a n su v i r g i n a l y S a c r a t í s i m o cuerpo, sino 
las mismas heridas , que los primeros sayones habían 
abierto, y h a b í a n renovado los segundos, y también, 
porque ocultamente eran irritados por S a t a n á s , enfure­
c ido a v i s ta de la r e s i g n a c i ó n y p a c i e n c i a de Jesús, 
nuestro S e ñ o r . ¡ Q u é horror! ¡ Q u é padecimientos tan crue­
les por mi amor! ¡ Q u é r e s i g n a c i ó n y pac i enc ia ! ¡Qué sa­
b ia l e c c i ó n nos d i ó e l S e ñ o r ! 

Medi te cada uno.. 
R E S O L U C I Ó N P R Á C T I C A 

C ó m o se descubre nuestra i m p e r f e c c i ó n y c ó m o se 
afean los movimientos de nuestra ira , a l considerar la 
extremada r e s i g n a c i ó n y p a c i e n c i a de nuestro pacienti-
simo J e s ú s en el acto tremendo de su F l a g e l a c i ó n . 
h o y en m á s , d u l c í s i m o J e s ú s m í o , sufr iré c o n resigna­
c i ó n las enfermedades, las contradicc iones y molestias 
de esta miserable v i d a , para re inar con V o s en la otra 
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J A C U L A T O R I A 

Dadnos S e ñ o r p a c i e n c i a en la advers idad , pues con 
ella poseeremos nuestras almas. 

O R A C I Ó N P A R A E L DÍA C U A R T O 

¡Santísimo Cristo de Ambas-Aguas! M i dulcísimo Salvador! 
:No puedo menos de dolerme a l contemplaros mi alma, arrastra­
do por furiosos j u d í o s hasta el pretorio de Pilatos, atado a una 
columna, desnudo y avergonzado con tanta ignominia ante un 
pueblo sin freno, colmado de oprobios, y cruelmente azotado, 
desgarrada vuestra carne sacra t í s ima por verdugos rabiosos y 
enfurecidos. 

¡Oh mi buen J e s ú s ! ¿ C ó m o podremos ver afrenta tanta y 
tan desmedida crueldad sin llorar l ág r imas de sangre, a l veros 
puesto a la públ ica vergüenza, confundido, injuriado y vilipen­
diado? 

Va veo, Señor, descargar sobre Vos l luvia torrencial de azo­
tes: Os veo amoratado y llagado con implacable s aña , pero en 
el fondo de mi a lma os oigo exclam ar as í : «Corazón endurecido 
y alma pecadora, m í r a m e todo hecho una llaga, sin parte sana' 
de los pies a la cabeza y conoce la deformidad de tu pecado 
que tanto me ha hecho padecer. 

¡Sí Dios mío y Señor ! Yo os escucho y me avergüenzo y 
me apenan vuestros dolores, me atormentan vuestros suplicios 
pues soy la causa de ellos. Os doy gracias por tan inmenso amor, 
por beneficio tan grande, y de veras me arrepiento y a de todo m i 
corazón: me duelo de que y o con mis pecados ayudé a azotaros 
con furor tan implicable, y Vos seréis el que ame en adelante el 
pobre corazón mío, mientras me dais gracia para , serviros eter­
namente. Amén. 

Ahora se hacen los tres ofrecimientos, la oración final 
para todos los d ías , gozos como el día primero. 
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DIA. Q U I N T O 
Acto de contrición como el pr imer d ía . 

M E D I T A C I Ó N 
Sobre el n ú m e r o de azotes y variedad de oprobios recibidos 

por Jesús en el penoso trance de la Flagelación. 
C o n s i d e r a , a lma piadosa, c ó m o e s t a r í a Jesús des­

p u é s de su i n h u m a n a y crue l F l a g e l a c i ó n , rotas sus ve­
nas, todo é l h e c h o una l laga continuada,- no halláronlos 
terceros verdugos parte sana en que abrir las de nuevo. 
Y repit iendo los inhumanos golpes, rompieron las in­
maculadas y v i rg ina l e s carnes de Cris to nuestro Reden­
tor, derr ibando a l suelo pedazos de ella y descubriendo 
sus hueios s a c r a t í s i m o s hasta p o d é r s e l o s contar, y en 
t é r m i n o s tales, que no h a b í a cosa sana en su adorable 
H u m a n i d a d , s e g ú n afirma el R e a l Profeta D a v i d (Sal­
mo 44 v. 3) 

Y para borrar aquel la hermosura que e x c e d í a a lo­
dos los hijos de los hombres, le azotaron en su divino 
rostro, en los pies y en las manos, obradoras de tantos 
prodigios, s in dejar lugar, que no hic iesen, y donde pu­
diesen extender su furor, y sac iar la i n d i g n a c i ó n y sed 
de venganza , que contra e l I n o c e n t í s i m o Cordero ha­
b í a n concebido . 

C O N S I D E R A con p iedad y d e v o c i ó n , c ó m o corrió 
aquel la Sangre D i v i n a por e l suelo, r e b a l s á n d o s e con 
abundanc ia , quedando aquel la C a r a D i v i n a , que con­
templan los Ange les , como entumecida , l lagada , amo­
ratada y c u a j a d a de asquerosas sa l ivas , que al mismo 
tiempo le a r r o j a b a n , h a r t á n d o l a de oprobios, después 
de haber descargado sobre el cuerpo S a n t í s i m o de nues­
tro adorable Redentor c inco mi l y tantos azotes. 

C o n s i d e j a c ó m o el p a c i e n í í s i m o S e ñ o r , autor de to­
do lo creado, que por su naturaleza d i v i n a era impasi­
ble, q u e d ó por nosotros, y en la c o n d i c i ó n de nuestra 
carne , como v a r ó n de dolores, s e g ú n lo profetizado por 
Isa ías (Cap. 56, v . 3), y muy sabio en la exper ienc ia 
nuestras enfermedades e l n o v í s i m o de los hombres, re­
putado como el desprec io de todos. 

M e d i t e ahora cada uno. 

i 
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REFLEXIÓN P R Á C T I C A 

Entregado h a b é i s sido ¡ b u e n Jesús ! por infame y v i l 
envidia: por el la e n t r ó e l p e c a d o en el mundo y por 
ella reina la d iscordia encend ida como fuego abrasador 
de los buenos sentimientos. Y o la detesto, S e ñ o r , de­
seando reine en todos los corazones, y en el m í o en es-

, pecial, vuestra Santa C a r i d a d . 

J A C U L A T O R I A 

Señor y mi Dios: D e h o y en m á s no c o d i c i a r é en to­
do tiempo otra cosa que el cumpl imiento de tu Santa 

: Ley. 
(Salmo 118, v . 20) 

O R A C I Ó N P A R A E L Q U I N T O DÍA 

¡Santísimo Cristo de Ambas-Aguas! Oh caridad incompren-
í míe y sin medida, y paciencia nunca vista n i imaginada siquie­
r a entre los hijos de A d á n : 

¿Quién, Señor y bien mío, pudo obligar a vuestra divina gran­
deza, para que os humillaseis tanto, y padecer tan prolongados 
tormentos, inauditos oprobios y blasfemias tan injuriosas, por 
lograr la salud del mundo y fe conversión de los pecadores, re-

\ cibiendo en vuestro Cuerpo Sacra t í s imo el enorme castigo de c in-
co mil y tantos azotesF 

[ pudiéramos creerlo. Señor, a no conocer vuestra bondad 
infinita. Mas y a que l a conocemos, y con la f i rmeza de nuestra 
e sacrosanta miramos tan admirables beneficios y las especiales 

maravillas de vuestro amor, ¿dónde está, Señor, la serenidad de 
nuestro'juicw?, ¿ q u é hace en nosotros l a luz de la verdad, que 
conocemos y confesamos? 

¿Qué hacemos pues, que a la vista de vuestros dolores, azo­
tes, espinas, oprobios y contumelias, buscamos sin temor y sin 
'yuenza los deleites y regalos, las dignidades y vanidades de 

«n mundo corrompido? 
Verdaderamente es grande el número de los necios, pues 

cib " ¡ 7 ̂  necedad conocer La deuda sagrada y no pagarla, re-
ii el beneficio y minea agradecerlo, tener a la vista el mayor 
n, bien infinito, que sois Vos, dulce Jesús mío , y despreciaros 
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a Vos, que sois la vida, y seguir l a muerte. No sea as í en lo su­
cesivo, sino que buscándoos como fuente de agua viva, refrigere­
mos en Vos la sed del bien obrar, pa ra que animados y robuste­
cidos, no nos apartemos j a m á s hasta poseeros en el Cielo. Amén. 

Ahora se hacen los tres ofrecimientos, la oración final 
pa ra todos los días , gozos como en el día primero. 

D I A S E X T O 

Acto de contrición como en el d ía primero. 

M E D I T A C I Ó N 

Del dolor y t r ibulación de M a r í a San t í s ima a l ser azotak 
su San t í s imo Hi jo . 

C o n s i d e r a , a lma crist iana, c ó m o a l ser inhumana 
mente azotado e l m a n s í s i m o Redentor de los hombres 
la mult i tud de pueblo que le s e g u í a , h a b í a invadido las 
c e r c a n í a s y patios del pa lac io de Pilatos, porque todos 
esperaban el t r á g i c o fin de aquel la p e r s e c u c i ó n . 

Entre toda esta c o n f u s i ó n de gentes, la V i r g e n Ma­
dre p a d e c i ó indec ib les denuestos, incomparables tribu­
lac iones , oyendo los perversos juicios y blasfemias que 
vomi taban contra su Hi jo S a n f í s i m o . 

Y cuando lo desnudan, para ser azotado, el Hijo 
S a n t í s i m o y m u y quer ido de sus e n t r a ñ a s , la V i r g e n pu­
r í s ima se r e t i r ó l lena de amargura , co lmada de penas, 
en c o m p a ñ í a de las M a r í a s y de San J u a n , que la acom­
p a ñ a b a n y a s i s t í a n a su dolor. 

No puede concebirse en humano pensamiento cua­
les fueron los dolores y af l icciones, que en esta ocasión 
p a d e c i ó l a gran Reina y S e ñ o r a de los A n g e l e s y de los 
hombres. c »• „ 

Bien pudo sentir la I n m a c u l a d a y do lor ida benoi» 
en sí misma aquellos escarnios, aquellas befas, aquellas 
sal ivas inmundas , aquellas horrendas persecuciones su­
fridas por J e s ú s . . 

Pero ¿ q u é diremos de su dolor y a f l i c c i ó n al vei 
azotado a l Hi jo m á s hermoso de los hijos de los hombres. 
Rec ib idos fueron por la madre los azotes de l Hi jo amad» 
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con tanto dolor y pena , s i n t i é n d o l o s en su cuerpo v i r g i ­
nal a d e m á s de los dolores, que l l egaban a la p u r í s i m a 
alma, y atravesaron su candoroso y v i r g i n a l c o r a z ó n . 

Y sobre el amor natural de m a d r e y el de la Supre­
ma Caridad de Cristo . E l l a solo supo y pudo ponderar 
sobre todas las cr iaturas la i n o c e n c i a de J e s ú s , la d i ­
vinidad de su D i v i n a Persona y e l peso de las injur ias , 
que rec ib ía de los hijos de A d á n , a quienes r e d i m í a de 
la muerte eterna. 

Medi te c a d a uno... 

R E S O L U C I Ó N P R Á C T I C A 
Si al infinito v a l o r de vuestros padec imientos uni­

mos, mi buen J e s ú s , e l m é r i t o de los dolores de vues tra 
Madre S a n t í s i m a , ¿ c ó m o podremos agradeceros bienes 
tan inmensos como los que nos h a b é i s proporc ionado 
juntos. Vos como Redentor , y vuestra D i v i n a M a d r e co­
mo Corredentora de los mortales? Sea la d e v o c i ó n a 
María S a n t í s i m a y a V o s , mi Dios y S e ñ o r , la correspon­
dencia que os d é m o s l a fin de caminar por los senderos 
de vuestra Santa L e y . 

J A C U L A T O R I A 

Jesús y M a r í a sean s iempre la g u a r d a cont inua de l 
alma mía. 

O R A C I Ó N P A R A E L DÍA S E X T O 

¡Santísimo Cristo de Ambas-Aguas! ¡Dulc ís imo Redentor 
de la humanidad prevaricadora! S i grande f u é vuestra aflicción, 
e inmensa vuestra pena ¡a l veros perseguido de muerte, y tan v i l l a ­
namente tratado en vuestra Flagelac ión , de grado se aumentaba 
vuestro acerbo dolor y vuestra pena interior, a l ver padecer tam­
bién a vuestra A m a n t í s i m a Madre, con r azón llamada Correden­
tora de los mortales. Vuestra dilatada Pas ión acibaró de dolor y 
amargura su Corazón de Madre y Madre a m a n t í s i m a de los 
nombres. Pero Vos, oh Reina p u r í s i m a y San t í s ima , Vos que 
concebísteis su San t í s imo Cuerpo, para que fuera tan maltrata­
do por nosotros, 
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Fos qué le disteis su sangre sacra t í s ima, amamantúndok 
con vuestros virginales pechos, pa ra que fuese derramada por to­
dos, y que de sU virtud recibisteis m á s que todos, tened piedad (k 
nosotros pecadores llagados. Alcanzadnos, Señora , sentimiento 
ent rañable de estos dolores de vuestro San t í s imo H i j o : Imitación 
de los ejemplos, aborrecimiento de nuestros pecados, que tantos 
trabajos le originaron, y que enteramente nos entregamos a Je­
sús, para que no se pierda en nosotros lo que por nosotros pa­
deció. 

Alcanzadnos de este Divino Señor , una centella del purísi­
mo amor en que se abrasan los Serafines, para que con ella ar­
dan nuestros corazones en una devoción constante p a r a ser bue­
nos y salvarnos y gozar los inestimables tesoros de la Glo­
r ia . Amén . 

Ahora se hacen los tres ofrecimientos, oración 
f i n a l y gozos como el primer d í a . 

D I A S É P T I M O 

Acto de contrición como el día primero. 

M E D I T A C I Ó N 

Sobre la crueldad de los j u d í o s , no aplacándose su ira e in­
dignación a l ver a Jesús tan lastimado. 

C o n s i d e r a , a lma c o m p a s i v a , c ó m o e jecutada la sen-
ténc i í i de los azoies, los mismos verdugos c o n imperioso 
desacato desataron a nuestro S a l v a d o r de la Columna 
y renovando las blasfemias, le mandaron se vistiese de 
n u e v o su t ú n i c a que le h a b í a n quitado. 

V i s t i ó s e nuestro d u l c í s i m o J e s ú s , padec i endo sobre 
las l lagas el n u e v o dolor que le causaba el fr ío , pues de 
los Evange l i s tas consta que lo h a c í a , y su D i v i n a ívía-
jestad h a b í a estado desnudo g r a n d e rato, con el cual la 
sangre de las her idas se h a b í a congelado y comprimían, 
como es consiguiente , las l lagas que estaban entumeci­
das y m>ás dolorosas. Las fuerzas eran menos para tole­
rarle , porque el fr ío las debi l i taba , aunque el incendio 
de su infinita C a r i d a d las esforzaba a p a d e c e r y desear 
m á s y m á s el tormento. 
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/ Considera c o n detenimiento, que con ser la compa­
sión tan natural en las criaturas racionales , no hubo 
quien se compadeciese de su a f l i c c i ó n , si no es la Dolo-
rosa Madre y las tantas personas que eran su c o m p a ñ í a 
que con ella se last imaban y c o m p a d e c í a n . 

Considera que entre los Sacramentos de l S e ñ o r 
ocultos a la humana s a b i d u r í a , causa gran a d m i r a c i ó n 
eme no se aplacase la i n d i g n a c i ó n de los J u d í o s , v i endo 
a Lnsto J e s ú s tan lastimoso y her ido , d e s p u é s de c inco 
mil y tantos azotes, y que un objeto tan lastimoso no les 
moviera a c o m p a s i ó n natural , antes b i e n q u e d ó a la en­
vidia materia para arbitrar nuevas injurias y tormentos 
contra el m a n s í s i m o C o r d e r o , y a tan maltratado por 
d?mir COrazones endurecidos , a quienes v e n í a a re-

Medi te ahora cada uno... 
. R E S O L U C I Ó N P R Á C T I C A 

El compasivo y misericordioso a l c a n z a r á t a m b i é n 
misericordia, s e g ú n , mi Dios y S e ñ o r , t e n é i s prometido. 

aquí en adelante m u é v a m e a c o m p a s i ó n vuestras ho­
ndas, para que, sostenido por V o s , mi buen J e s ú s , no 
caiga en el pecado . 

J A C U L A T O R I A 

ne. S e ñ o : 
sencordia. 

Salvadme, S e ñ o r , s e g ú n la grandeza de vuestra mi-

Salmo 

O R A C I Ó N P A R A E L D Í A S É P T I M O 

TK ' í ? % f H m ° C r Í S t 0 de Ambas-Aguas! ¡ M i buen y amoroso 
fro / • J / e l a J u s t i c i a divina ha acelerado la hora de vues-
inn ^ m f i m t 0 ' en l a 9we se han roto vuestras p u r í s i m a s e 

ocercte carnes: se han abierto vuestras venas y habéis derra­
b o vuestra prec ios ís ima Sangre, p a r a nuestra redención. ¿ Q u é 

^azon podra ver tan cruel injusticia obrada en Vos, nuestro 
w ™X verdadero bien? ¿ Q u é duro e ingrato será el co razón , 
1 no se contriste y se mueva a compas ión? ¡Los hay, S e ñ o r ! 
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Vuestros perseguidores no se contristan, antes m á s se alegran de 
vuestro mal . Los Judíos no se aplacan a l veros tan lastimado, 
antes más se relevan para descarnaros y azotaros con mayor dia­
bólico furor. 

Vos, m i buen Jesús , tan misericordioso pa ra con el hombre, 
y el hombre tan ingrato para con Vos. 

Vos, derramando a manos llenas los bienes, y los hombres 
devolviéndoos males por ellos. Nos compadecemos de un vil 
mentó y de Vos, Rey de los Reyes y Señor de los que gobiernan 
la tierra, nadie se mueve a compasión . 

¡ O h vida de m i a l m a ! Llenos de pasmo, suspensos y mara­
villados, nos arrojamos a vuestros Sacrat ís imos pies, besando el 
suelo regado con vuestra Sangre Sagrada. Conocemos que nues­
tros pecados os han puesto en trances tan apurados. Aquí a vues­
tros pies los l l o r a m o s - a q u í a vuestras plantas los confesamos-
a q u í ante vuestra Imagen Sagrada esperamos vuestras misericor­
dias, y apa r t ándonos del camino de la iniquidad, de Haga en 
llaga iremos gustando la suavidad de vuestra dulzura, cual tó 
abeja en el pana l de la miel y en el pé t a lo de las flores. 

Así Lo prometemos. Señor, pa ra que nos concedáis la Santa 
paz de los Cielos. Amén . 

Ahora se hacen los tres ofrecimientos, l a oración final 
p a r a todos los días y Gozos como en el día primero. 

D I A O C T A V O 

Acto de contrición como el día primero. 

M E D I T A C I Ó N 
Sobre la burla de los Jud íos , vistiendo a Jesús como Rey * 

escarnio. 
C o n s i d e r a a lma crist iana y ferverosa, c ó m o Jesús 

nuestro d u l c í s i m o Bien, fué c o n d u c i d o a l Pretorio, don­
de de n u e v o lo desnudaron c o n la misma sana y c } m 
dad y en medio de l m á s inaudito desacato, le vistieron 
una'ropa de p ú r p u r a m u y l a c e r a d a y m a n c h a d a , conw 
ves t idura de rey fingido, para i r r i s i ó n y bur la de todos. 

C o n s i d e r a que t a m b i é n le pusieron sobre su bagr» 
da cabeza u n cerqui l lo muy tejido de espinas con pun' 
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ías muy afiladas y fuertes, q u é le s irviese de corona, de 
íal manera apretadas, que muchas penetraban hasta e l 
cráneo, algunas le morti f icaban los ojos, y otras, pun­
zantes en d e m a s í a , hasta d a ñ a r l e los o í d o s , formando un 
horrible tormento de R e y coronado con corona de es­
pinas. 

Considera atentamente que por cetro real , le pusie­
ron una c a ñ a desprec iable , y sobre todo é s t o le arroja­
ron sobre los hombros un manto de color morado, ai 
modo de p ú r p u r a real , p a r a m a y o r burla y escarnio de 
su Majestad soberana. C o n toda esta ignomia, armaron 
Rey de burlas los p é r f i d o s J u d í o s , a l que por su natura­
leza, por su origen d i v i n o y por todos los t í t u l o s , era 
Rey de los Reyes y S e ñ o r de los que dominan la t ierra. 

Considera a d e m á s que, no contentos con esto, reu­
nidos los Sayones, Ministros , P o n t í f i c e s y Fariseos, colo­
cando en medio de ellos a nuestro adorable J e s ú s , con 
desmedida i rr i s ión y mofa l lena de blasfemias, c o n bur­
la, hincaban unos las rodi l las y le d e c í a n « D i o s te sa lve . 
Rey de los J u d í o s » , otros le daban bofetadas— otros le 
castigaban con la c a ñ a - o t r o s le arro jaban i n m u n d í s i ­
mas salivas, y todos le desprec iaban con diferentes con­
tumelias, sugeridas por el d i a b ó l i c o furor de S a t a n á s . 

Medi te ahora c a d a uno.^ 

R E S O L U C I Ó N P R Á C T I C A 

¡Dios m í o y S e ñ o r m í o ! Siendo V o s R e y de infinita 
Majestad y grandeza, p e r m i t í s ser mojado, bur lado y es­
carnecido. Sea y o de a q u í en adelante amigo de la mor-
íificación y h u y a de la v a n a g l o r i a , p a r a agradaros y 
serviros eternamente. 

J A C U L A T O R I A 

Todo es v a n i d a d , b u e n J e s ú s , fuera de amarte y ser­
viros eternamente. 
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O R A C I Ó N P A R A E L D Í A O C T A V O 

¡San t í s imo Cristo de Ambas-Aguas! ¡ M i verdadero Rey y 
Señor ! Yo os adoro todo abierto de llagas, para curar la corrup­
ción de las m í a s : os adoro bañado en sangre, p a r a lavarnos la 
mancha fe ís ima de nuestros pecados: os adoro desnudo y afren­
tado, para cubrir nuestras miserias y honrarnos como a hijos 
vuestros. 

Pero, ¿ n o habéis derramado sangre sobreabundant í s imaya , 
que consentís ser burlado y vestido como R e y de las burlas, co­
ronado de agud í s imas espinas, que laceran vuestras sienes, des­
pués de haber sido lacerado vuestro San t í s imo cuerpo a l ser ata­
do y azotado en la Columna? 

Buscan los Reyes de la tierra las piedras m á s preciosas y los 
metales más ricos, pa ra adornar sus cabezas, y Vos, mi Sumo 
Bien , no encontráis sino las más punzantes espinas. 

Vos, Rey de las almas, con vuestra sangre redimidas: Vos, 
R e y de la Gloria, coronado de espinas y punzantes garfios? 

¡Pásmense los cielos y la tierra, a l ver así coronado al Rey 
de los Reyes y Señor de los Señores! 

Esas espinas, espinas que tan cruelmente traspasan vuestra 
Sacra t í s ima cabeza, son nuestras culpas y pecados: esa sangre, 
que corre por sus sienes, nuestra ingratitud y mala correspon­
dencia la ha derramado. Nuestra soberbia y altivez, nuestra va­
nidad y p resunc ión , nuestros malos pensamientos y deseos, nues­
tra maldad, en fin, han coronado a Jesús de tal manera, y , para 
enseñarnos cual era el camino de l a Glor ia , ha consentido tanta 
burla, tanto escarnio; ser tenido como rey fingido, y empuñar 
en sus manos omnipotentes el cetro de f r ág i l cana. ¡Dios y Se­
ñ o r m í o ! 

Acabemos de conocer nuestros pasados desaciertos, para llo­
rarlos dignamente y , mediante continuada devoción, ser por Vos 
coronado por perpetuas eternidades en la Gloria. A m é n . 

Ahora se hacen los tres ofrecimientos, la oración final 
para todos los días y gozos como en el d ía primero. 
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D I A [VOVEIVO 

Aclo de contrición como el día primero. 

M E D I T A C I Ó N 

Sobre el estado de aflicción en que f u é Jesús presentado en 
el balcón de Pilotos. 

Cons idera , a lma m í a , que, parec i endo a P i l a í o s que 
el estado tan lastimoso en crue estaba Jesús Nazareno 
m o v e r í a y c o n f u n d i r í a los corazones de aquel i n g r a t í s i ­
mo Pueblo, m a n d ó l e sacar a un b a l c ó n de su Palac io 
donde todos le v i e sen así , como estaba, azotado, desfi­
gurado, coronado de espinas, y con las vest iduras igno­
miniosas de R e y fingido y de burla . Y hablando el mis­
mo Pilatos a l pueblo le dijo: « E c c e H o m o » . A q u í t e n é i s 
al hombre, que c r e é i s vuestro enemigo, y que se hace 
vuestro R e y . ¿ Q u é m á s puedo hacer con E l que haberle 
castigado con tanto r igor y s e v e r i d a d ? N o t e n é i s que 
temerle y a , que y o no encuentro en é l causa de muerte. 

Cons idera a lma piadosa , que era v e r d a d c ierta y 
segura la que d e c í a el Juez, pero con e l la misma conde­
naba su injust ic ia , pues le h a b í a hecho azotar con inhu­
mana fiereza y reconoc ida impiedad , c o n o c i é n d o l e ino-
cente^ ¡Oh ceguera del amor propio , que, torciendo el 
peso de la just ic ia , se atreve a condenar al justo de los 
justos. 

¡ T e m b l a d jueces de la t ierra! 
Como los P o n t í f i c e s y Fariseos deseaban quitar la 

vida a C n s t o nuestro Sa lvador , con ira insaciable , odian­
do el S e ñ o r í o que J e s ú s t e n í a sobre ellos, desprec iando 

-i?23 DAvlna a voz en grito d e c í a n « C r u c í f i g e , 
«^ruci t ige» . No tenemos m á s R e y que el César . C r u c i f i -
caale... Sea pues cruci f icado. 

¡Oh negra ingrat i tud de los hombres! ¡Oh despiada-
aada ceguera de corazones corrompidos, que p iden la 
muerte de C r u z para su Dios y S e ñ o r ! 

Medi te ahora cada uno... 
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R E S O L U C I Ó N P R Á C T I C A 

G r a n d e es el S e ñ o r en todas las cosas, abundante y 
generoso en dispensar beneficios. Cr iados de la nada, 
nos ha redimido , no con oro ni c o n pia la , sino con su 
Sangre S a c r a t í s i m a , derramada s in medida desde la co­
lumna de su F l a g e l a c i ó n hasta e l supl ic io de la Cruz. 
S e á m o s l e agradec idos a beneficio tan estimable. 

J A C U L A T O R I A 

J a m á s S e ñ o r me o l v i d a r é de tus beneficios y de tus 
just if icaciones, porque en ellas me has dado v i d a . 

(Salmo 118. v . 93) 

ORACIÓN PARA E L ÚLTIMO DÍA 

¡Santísimo Cristo de Ambas-Aguas, clementísimo y piado­
sísimo Señor de Cielos y tierra, a quien tan sensibles son las pe­
nalidades y aflicciones de los mortales, que por librarlos de ellas 
os entregan a una muerte afrentosa, y , después de haber sido 
atado a una columna, azotado en ella, sufrido burlas groseras, 
improperios indecibles, y afligido con dolores sin cuento, permi­
tís ser presentado al populacho en el balcón de Pilatos! Sean 
benditas por siempre. Señor, vuestras inefables misericordias. Pe­
ro obligados, buen Jesús, a apartar nuestra vista de la horrible 
escena del Pretorio, por no poder sufrir con nuestros ojos carna­
les la pena de un Hombre-Dios, viertan al menos, lágrimas 
abundantes y nos ahoguen los sollozos del arrepentimiento. Y si, 
arrastrados por el tentador enemigo, nos vemos a punto de co 
meter un pecado mortal, concedednos, Jesús amoroso, que el re-
cuerdo de vuestra Flagelación y Coronación de espinas, junto 
con la consideración del aflictivo estado, en que fuisteis presenta­
do al pueblo deicida, venga a nuestra memoria, y despierte nues­
tra imaginación dormida, para que la idea de haberos costado 
tanto, y de la espantosa caída, que nos hace dar el pecado, nos 
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detenga al borde del prícipicio, y podamos volver otra vez a vues­
tros brazos salvadores, porque en Vos tenemos Padre amoroso, 
Amigo fiel. Compañero inseparable, Pastor que nos gobierna, 
Dueño que nos ama, báculo que nos sostiene, sombra que nos 
guarda y nos defiende, medicina que nos cura, y en una palabra, 
d consuelo y remedio en todas nuestras necesidades espirituales 
y temporales. 

Por eso, Jesús Santísimo, en nuestros infortunios acudire­
mos a Vos, para que seáis nuestro cumplido y anhelado reme­
dio, y la paz de nuestras almas en la tierra y en los cielos. Amén. 

Ahora se harán los ofrecimientos, oración 
final y gozos como el día primero. 

GOZOS ÍIL S U t l T Í S i M O C H I S T O DE Ü M B H S - l l ú U í l S 
E S T R I B I L L O 

Q u e azotado por mis culpas 
O s contempla t ierra y C i e l o 
Cris to m í o a la C o l u m n a 
A vuestra c l emenc ia apelo. 

I 
Es imposible miraros. 
Y no convert irse a Vos: 
¿ C ó m o p o d r é y o , mi Dios , 
T a n maltratado no amaros? 
Para poder agradaros 
Y tener este consuelo. 

I I 
Cr is to m í o . 

Vues tro aspecto doloroso 
C o m p u n g e mi c o r a z ó n , 
Y exc i ta mi d e v o c i ó n 
Vues tro semblante amoroso 
¡ O u é mucho, si fervoroso 
C l a m o a V o s con sumo anhelo! 

Cris to m í o . . 
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I I I 
Por mis culpas F lage lado 
E n una C o l u m n a fiera, 
C u a n d o mi a lma os cons idera . 
Y o me siento acongojado,-
Mas , por lo mismo confiado, 
A V o s me acojo sin ve lo . 

Cris to m í o . 
I V 

Vues tro cuerpo v i r g i n a l 
Deshecho a golpes por mí , 
Q u e b r a n t a mi a lma a q u í . 
C u a n d o yo os miro tan 
Maltratado sin igua l . 
B a ñ a d o de sangre e l suelo. 

Cr i s to m í o . 
V 

Humi lde , p í o , pac iente 
Mi les de azotes sufriste, 
Y con ellos redimiste 
A toda N a c i ó n y gente, 
Fel ices eternamente 
Los que os s i r v e n c o n desvelo . 

Cris to m í o . 
V I 

A vuestros pies tan sagrados 
M e postro. S e ñ o r , rend ido . 
C o n el c o r a z ó n part ido 
Por mis enormes pecados: 
Mas , espero que, l lorados. 
S e á i s m í o sin rece lo . 

Cris to m í o . 
V I I 

E l fuego de vuestro amor 
A b r a s e mi pecho inmundo,-
D a d m e és ta grac ia , S e ñ o r , 
Y consuma un Santo ardor 
D e mis maldades e l hielo. 

Cr i s to m í o . 

i 



V I I I 
D e l lodo d e s e n g a ñ a d o , 
Para s iempre conver t ido , 
U n favor. S e ñ o r , os pido,-
Q u e n u n c a v u e l v a a l pecado: 
Q u e a V o s v i v a consagrado, 
Y os s i r v a con Santo celo . 

I X 
A n t e ese trono humi l lado 
M e dedico a Vos, S e ñ o r , 
O s c o n f í o , Redentor 
Y mi Padre enamorado,-
M i deseo es vuestro agrado 
Hasta veros en el C i e l o . 

Cristo m í o . . . 
X 

Azotado por mis culpas 
Q s contempla t ierra y C i e l o , 
Cr is to m í o a la C o l u m n a 
A vuestra c l e m e n c i a apelo. 

En tiempo de s e q u í a y cuando se h a y a n dispuesto 
Rogativas para implorar a l S a n t í s i m o Cristo de Am bas -
Aguas el beneficio de la l l uv ia , e l estribil lo es as í : 

Azotado por mis culpas 
O s contempla tierra y c ie lo 
Cris to m í o a la co lumna 
Regad , S e ñ o r nuesiro suelo 

N . D i s c i p l i n a pac is nostrae super cum 
R. C u j u s l i v o r i e sanat í sumus. 

O R E M U S 

R é s p i c e , qucesumus Domine , super hanc famil iam 
fuan pro qua Dominus Nos ier J e s ú s C h r i s í i u s non du-
oitavií manibus tradi nocenr ium et c r u c i s s u b i r é tormen-
lum Q u i tecum v i v i t et regnat in saejula saeculorun 

A m §n. 

i 
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O R A C I Ó N A L S T M O . C R I S T O P I D I E N D O A G U A P A R A 

• L O S C A M P O S 

¡ A m a b i l í s i m o Jesús , c r u e l m e n í e azotado y amarrado a 
l a Co lumna! Humildemente postrados ante vuestra presen­
cia d iv ina , arrepentidos de todo c o r a z ó n de nuestros pasados 
e x t r a v í o s , ven imos a suplicaros u n a gracia, que nos es muy 
necesaria. Depr imidos bajo el peso de vuestro brazo justi­
ciero, sufrimos, sí, los castigos que nos m a n d á i s , y que bien 
merecidos tenemos por nuestros g r a v í s i m o s pecados,- pero la 
presente calamidad es ¡Jesús Sant í s imo! , a f l ic t iva para nues­
tros inocentes p e q u e ñ u e l o s y para las almas que os aman. 

Nuestros campos. Señor,, á r i d o s y secos o f rece rán a nues­
tra v is ta e l e s p e c t á c u l o m á s descansolador, si no e n v i á i s so­
bre ellos el beneficio val ioso de l a l l u v i a . De continuar así, 
nuestras cosechas se rán perdidas, y nuestros n i ñ o s inocentes, 
s in alimento, se v e r á n reducidos a l a m á s espantosa nece­
sidad. 

Libradnos V o s , oh m i s e r i c o r d i o s í s i m o Je sús , de tanta 
c a l a m i d a d 

Abranse, a l imperio de vuestra voz soberana, las catara­
tas del Cie lo , y desciendan abundantes l l uv i a s , que ferti­
l icen nuestros sembrados y nuestros campos, p r ó x i m o s a 
marchitarse. 

B i e n convencidos estamos de que, si es hombre el que 
siembra, planta, y riega, y c u l t i v a la tierra. V o s sois sin em­
bargo, quien da incremento y l o z a n í a a las plantas. 

E n esta seguridad, y esperando que nuestra pe t i c i ón sea 
escuchada, os suplicamos esta gracia m u y encarecidamente, 
poniendo como in í e r ce so ra y medianera a M a r í a Santísima 
del Carmen, (1) a quien, como a V o s , Jesús a m a n t í s i m o , pro­
fesamos tierna y constante d e v o c i ó n . 

Acordaos, sí, oh p i a d o s í s i m a Vi rgen del Carmelo, que 
jamás se o y ó decir que fuese de V o s abandonado ninguno 
de cuantos han acudido a vuestro amparo, implorando vues­
tra p r o t e c c i ó n y reclamando vues t ro aux i l io . 

(1) Seg in la advocac ión cámbiese el titulo de l a Virgen que se venera. 
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Ani?iaclos con es íe confianza, a V o s t a m b i é n acudimos, 
Virgen Sagrada, s u p l i c á n d o o s las aguas del cielo, que nues­
tros campos necesitan, para no perder, o recobrar su verdor 
y lozanía. 

No deseché i s nuestras súp l i cas , y ante el trono del San­
tísimo Cristo de Ambas-Aguas , mostraros nuestra abogada e 
mtercesora, para que, recibiendo l a gracia que h o y os pedi­
mos, podamos publ icar que en verdad sois nuestra madre en 
la tierra y en el Cie lo . A m é n . 

X 
O R A C I Ó N A L S T M O . C R I S T O E N A C C I Ó N D E 

G R A C I A S P O R L L U V I A C O N S E G U I D A 

¡Santísimo Cristo de Ambas-Aguas! ¡Jesús P iados í s imo! 
¡Consuelo eficaz en todas nuestras desgracias y p ú b l i c a s ca­
lamidades! , 

Hace unos d ías que, oprimidos fuertemente bajo el peso 
de vuestro brazo justiciero, suf r íamos en lo profundo de nues­
tros corazones el azote asolador, que secaba nuestros campos 
Y ponía en af l icción a los padres de familia, y todos, todos 
sent íamos v ivamente l a calamitosa sequ ía . 

. Todavía^ J e sús San t í s imo , nuestro c o r a z ó n posee un pe­
queño rayo de Fe cristiana, y , confiados en vuestro soberano 
^ M l en í0 ' Poriien(:io de Por medio la i n t e r c e s i ó n poderosa 
de María Sant í s ima, como dispensadora de las gracias todas, 
acudimos a vuestro paternal y 'grac ioso trono, para que nos 
socorráis, como á r b i t r o que sois. Señor , de los elementos 
iodos. 

Confiados en V o s , hemos pedido repetidas veces una 
lluvia benéf ica para nuestros campos, y V o s , R e y de Cielos 
Y tierra, J e sús misericordioso, por los ruegos de l a V i r g e n 
incomparablemente misericordiosa, h a b é i s manifestado que 
no en vano acudir debemos a V o s cuantos gemimos doloro­
sos, bajo el peso de grandes calamidades. 
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H a b é i s abierto como os p e d í a m o s , las cataratas del Cie­
lo , y d á n d o n o s fructíferas" l luv ias , h a b é i s sembrado en nues­
tro c o r a z ó n la esperanza, rechazando al mismo tiempo los te­
mores de quedar sumidos en l a m á s espantosa miseria. 

A l postrarnos todos h o y ante vuestra Imagen bendita, 
nuestra actitud tiene algo de acc ión de gracias y mucho de 
suplicante. 

Gracias , sí, repetidas gracias os damos, buen Jesús , por 
los beneficios obtenidos por l a l l uv i a , que nos h a b é i s man­
dado. Pero ¡Jesús de Misericordias infinitas!, perfeccionar la 
obra comenzada: ¡Nunca veamos otra cruel calamidad! 

Mediante la in te rces ión , nunca desmentida, de María 
San t í s ima , h u y a n de nuestros campos la mala nube y el pe­
drisco asolador. 

V e n g a n sobre nosotros las bendiciones del Cie lo , y el 
padre de las luces, de quien desciende, todo don perfecto, 
nos guarde en santa paz.. 

Y puesto que sois tenido cua l v i g í a experto de este pais, 
como salvaguardia invenc ib le de esta comarca, colmad de 
bienes temporales y eternos a estos pueblos que os bendi­
cen y en V o s tienen cifradas sus cosechas, sus haciendadas, 
sus hijos, su salud, y todo para ser felices en la tierra, y co­
ronados en l a Glo r i a de los Cielos . A m é n . 
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